
Triunfador 
LA MEZCLA IMPOSIBLE DE 

MESURA Y ARROJO POLITICO 
Cuauhlémoc Cárdenas ... No dche p roce­
der como Alma:.r.án. Padi ll a ' Ilcnríquc1 

Andrew Almazán ... No estuvo a la altura 
de su compromiso _con partidarios. 

POR MIGUELANGELGRANADOS CHAPA~~~~~~~~~~~~~~~~~-- ~~-?_·~~ 
A c:uatro meses de que se realicen las elec­

ciones federales, ya puede decirse que hay 
un triunfador. Se trata de Cuauhtémoc 
Cárdenas. No anuncio, por supuesto, que 
ganará la Presidencia de la República. Me 
parece que· todavía las buenas (que las hay) 
y las malas razones por las cuales una por­
ción del público vota por el PRI; las ayudas 
que la legislación ) las prácticas electorales 
ofrezc:an a esos impulsos: y la existencia de 
varias candidaturas de oposición, contri­
buirán a que el partido gubernamental siga 
n~ncienclo en las urnas. 

No me atrevería siquiera a pronosticar 
t¡lle, e om•> ya lo anticipan algunas encues­
tas, Cárdenas obtendrá el segundo lugar en 
la volacion. Su triunfo, aunque tiene que 
ver con lo numerico, no se agota en las can­
tidades. Estriba, más bien, en su capacidad 
para haber advertido la necesidad de conti­

nuar, fuera del PRI, en la línea de reforma profunda de los métodos 
políticos, y en su aptitud para condensar, en torno suyo, la corriente política 
más avanzada del oficialismo. Radica, también en que a pesar de los parti­
d<IS que lo apoyau (o dicen a¡.JOyarlo, pues su ineficacia es patente a lo largo 
de la campaña), su candidatura ha ido prendiendo en los rpás diversos secto­
res. Pero con todo y que la campaña electoral le ofrece la posibilidad de ini­
ciar la construcción de una nueva estructura partidaria, con los restos de las 
que ahora lo apoyan, su verdadero triunfo consistirá en propiciar que una 
nueva opción, de avanzada histórica, se consolide ante el PRI, más allá de las 
premuras electoralistas que pudieron haber frustrado ese empeño, obstáculo 
qne se sur eró grac·ias a la -personalidad de Cárdenas, que se ha ido agrandan­
do al paso de las s~manas, en una mezcla que se antojaría imposible de mesu­
ra y arrojo político, que contrasta con el griterío a su alrededor. 

Aunque por supuesto deba seguir empeñándose en su legítima lucha por 
ganar estas elecciones, Cárdenas tendrá, en mi opinión, más y mayores ta­
reas inmediatamente después . En ese trance será prudente que las agrupa­
ciones que lo siguen, y sobre todo la población sin partido que se siente iden­
tificada con sus proposiciones, no caigan en la tentación de las impugna­
ciones estériles. En sólo unos meses no es posible construir la alternativa que 
el car Jen.smc pw ·de ;erdade-am ~ntt represt:ntar. Esa es labor de mayor al­
cance y más largo plazo (aunque medido en pocos años, naturalmente) . Cár­
denas mismo tendrá la responsabilidad de no proceder como lo hicieron, en 
su turno, candidatos que de alguna manera son sus antecedentes, por haber 
sido disidentes del partido gubernamental. Almazán, Padilla y Hennquez no 
supieron estar a la altura del compromiso que habían explícitamente ad­
quirido con sus partidarios. No quiero decir que hubiera sido atinado que en­
cabezaran una opción armada;como por lo menos en las oportunidades de 
1940 y 1952llegó a plantearse con seriedad. Almazanistas y henriquistas hu­
bieran sido barridos por el poder de un Estado ya vigoroso, en el terreno béli­
co. Pero esos candidatos personalizaron en exceso su actuación y no fuero!? 
capaces de mantener el impulso que sus candidaturas habían dado a impor­
tante\ capas de la población. Al abandonar la lucha cívica, retirándose a la 
vida privada, privaron al país de una posibilidad de adelanto democrático, 
cualquiera que hubiera sido el signo de los partidos que resultaran de aquella 
decisión. 

Sin haber llegado a la coyuntura electoral, otro caso de vacilación que 
impidió formar una nueva opción partidaria fundada en el propósito de al­
canzar metas no conseguidas de la Revolución Mexicana, o la rectificación 

de sus deformaciones, fue el protagonizado por Carlos Madraza. Hace veinte 
años, este exdirigente del PRI catalizaba el interés de amplias porciones de la 
ciudadanía. Contaba, a su alrededor, con un equipo inteligente y resuelto, 
que había ya fincado las bases para la alternativa de que hablamos: el Parti­
do de la Patria Nueva. Pero Madraza dudó largamente . No acertó a romper 
sus vínculos con el partido en el poder, todavía sintiendo posible la reforma 
desde dentro. a pesar de que había sido obligado a fracasar estruendosamen­
te en ese empei'lo sólo unos meses atrás. Y luego la muerte canceló para 
siempre la posibilidad de que al menos una parte de la izquierda del PRI, y 
personas afines a sus programas pero reticentes a incorporarse a él por su his­
toria y sus prácticas, contaran con un instrumento partidario acorde con los 
nuevos tiempos . 
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Cárdenas está hoy ante esa posibilidad . Lo está a título personal y como 
miembro de la corrien¡f en que su padre tiene un papel fundamental. Cuan­
do un grupo de políticos, exgobernadores los más de ellos, ha razonado en 
una carta pública que el cardenismo está en el PRI ) apoya a Salinas de Gor­
tari, porque ellos están en esa situación, lo que en realidad hacen, a su pesar, 
es convalidar las percepciones que gran parte del público está teniendo res­
pecto de la vigencia de esa corriente . Y si tal patrimonio histórico tiene un ti­
tular, ése es el hijo del General, y no los políticos que se formaron en las es­
cuelas fundadas por él. Aunque rehuse ser llamado cardenista, Cuauhtémoc 
Cárdenas lo fue en mayor medida, en los hechos, ante el desafío de las cir­
cunstancias concretas, que la mayor parte de los firmantes de aquella decla­
ración. 

Pero si bien es verdad que Cárdenas está recogiendo el fruto histórico de 
lo que sembró el General, y lo hace tan legítimamente como puede hacerlo 
todo hijo orgulloso de su padre, sería erróneo afirmar que él mismo no tiene, 
con su individualidad y la circunstancia en que vive, sus ·propios méritos. 
Uno sólo bastaría para otorgarle consideración: el valor político con que 
tiene que enfrentarse no a una contienda electoral solamente sino a la mala 
calaña de plumitas alquiladas para insultar. ClaFo que algunas, al pretender 
disminuirlo, lo agrandan por el solo efecto de la personalidad de quien inten­
ta el achicamiento. Pero, de todos modos, se requiere valentía política para 
lanzarse a lo que pudo ser una aventura incierta. Pero esa podría ser una 
prenda circunstancial, impuesta por el azar. Cárdenas tiene otras . Es inteli­
gente y digno, por ejemplo. Cuando desempeñó actividades ligadas con su 
profesión lo hizo acertadamente, así en la esfera privada como en la pública. 
Comenzó propiamente su carrera gubernamental a la muerte de su padre, 
no antes ni a su sombra, sino valido de su preparación y sirviendo en los car­
gos para los que tenía aptitud técnica o política. Su gobierno en Michoacán 
fue especialmente eficaz respecto de la gente pobre, con la que se identifica­
ba y con la que se comunicaba llanamente, no con la falsa condescendencia 
de quienes en el fondo la desdeñan. Pero por si fuera poco, su actuación allí 
fue aprobatoriamente certificada por lo mismo a quienes ahora les resulta un 
pésimo gobernante. Cada año, un miembro del gabinete presidencial fue a 
extenderle cartas de buena conducta y de felicitación por sus tareas. Si ya se 
les olvidó a quienes lo hicieron, la memoria se les puede refrescar. En su 
cuarto informe, año de 1984, tocó ese papel al propio secretario de Progra­
mación y Presupuesto y ahora contendiente de Cárdenas . No hay en su dis­
curso de entonces una línea donde se sugiera siquiera levemente una repro­
bación. Tampoco la hizo, a la hora de formular su balance, el secretario de 
Gobernación, quien representó al Presidente en septiembre de 1986, ya con 
Cárdenas de salida y ya habiendo iniciado sus actividades en la Corriente 
Democrática. Por lo demás, la calidad de un gobernador, en este sistema, 
suele medirse por la calidad de los enviados presidenciales a sus informes. 
Cárdenas no era un gobernador de segunda, como enseña el hecho de que el 
Presidente se hacía representar por dos de sus más probables cuezores. ---


